
Santa Juliana, virgen y mártir 

En Campania, o según otra tradición en Nicomedia, santa Juliana, 

virgen y mártir. Bautizada en secreto, se entregó enteramente a 

Cristo, desechando el matrimonio. El joven senador Eleusio quiso 

casarse con ella, y le puso como condición hacerse cristiano. Éste 

avisó a su padre, y durante la persecución de Maximiano la santa 

fue sometida a tortura, y encarcelada. Con 18 años, le cortaron la 

cabeza. 

Según la antigua tradición, su sepulcro se encuentra en la Colegiata 

de Santillana del Mar (Cantabria), de la que es santa titular. Las 

reliquias yacieron en medio del templo, pero el 6 de marzo de 

1435, por mandato de Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, se 

trasladaron a una urna colocada en el retablo del altar. En su día, 

una parte notable de las parroquias de Cantabria dependieron de 

esta colegiata. 

Su fiesta se celebra el 16 de febrero. 

 


